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EPIGRAFÍA Y SOCIEDAD EN OSUNA EN ÉPOCA ROMANA
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HISTORIA 

D
entro1 del proceso general de la romanización de An-
dalucía, del que venimos ocupándonos en los últimos 
años2, queremos centrarnos en este breve trabajo en 

la sociedad de la colonia de Vrso en base únicamente a su 
epigrafía. La epigrafía ursonense proporciona datos de gran 
valor y testimonios únicos que nos permiten conocer algu-
nos de los aspectos más destacados de su sociedad en época 
romana. Aspectos como la onomástica, las relaciones fami-
liares, demografía, cargos, edad de defunción, religión, etc., 
no podríamos conocerlos sin las aportaciones de la epigrafía, 
cada día más frecuentes y en continuo aumento3. Las inscrip-
ciones no sólo documentan los grupos sociales dominantes 
en las ciudades, sino que también informan de la presencia 
de otros grupos menos favorecidos como esclavos y libertos, 
que formaban parte de asociaciones, cofradías y cultos reli-
giosos. 

El material epigráfi co proporciona también mucha e impor-
tante documentación para desarrollar estudios sobre la histo-
ria social en la Antigüedad4. Sabemos con certeza que las 
inscripciones honorarias recogen los grupos económicamen-
te más importantes de la sociedad, senadores y caballeros, 
principalmente, mientras que las funerarias muestran la pre-
sencia de los estratos sociales más modestos, cuyas familias 
hacían un enorme esfuerzo por costear y erigir sus epitafi os,5 
aunque la mayor parte de las tumbas de época romana care-
cen de ellos, como demuestran continuamente las excavacio-
nes de las necrópolis romanas. La epigrafía latina de Osuna, 
como no puede ser menos, sigue la misma tónica general del 
predominio de los sectores dominantes de la sociedad y de 
los discursos propagandísticos del poder. En este sentido, las 
inscripciones ursonenses son de carácter principalmente ho-
norario y en ellas se refl ejan los sectores más infl uyentes de 
la sociedad de Osuna en época romana, mientras que las fu-
nerarias recogen individuos pertenecientes a los sectores más 
modestos de la sociedad, con escasa representación. 

El análisis individual y pormenorizado de los personajes 
y de sus familias (gentes) es fundamental para el estudio de 
la sociedad de Osuna en época romana y permite sacar con-
clusiones, estadísticamente válidas, sobre la situación social 
de sus habitantes en esta época. A través de las inscripcio-
nes podemos deducir, a grandes rasgos, cuáles fueron las 

1 mpastor@ugr.es
2 Desde hace algún tiempo estamos trabajando sobre diversos aspectos de 

la Romanización de los municipios andaluces. Cf. PASTOR 1983: 151-167; 
PASTOR 1983a: 327-350; PASTOR 1989: 163-199; PASTOR-CARRASCO 1982: 
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que viene a triplicar la recopilación decimonónica de E. Hübner. Ya están 
editados los volúmenes correspondientes al Conventus Cordubensis, Asti-
gitanus y Tarraconensis (5, 7 y 14).

4 CRESPO ORTÍZ DE ZÁRATE 1977: 293-299.
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familias más representativas de la colonia de Vrso y quiénes 
de sus miembros fueron los más destacados, no sólo en la 
vida municipal de la ciudad, sino también en su proyección 
hacia el exterior. Los textos epigráfi cos ursonenses mues-
tran una sociedad ya romanizada, en la que la mayor parte 
de sus habitantes se habían integrado en las estructuras so-
ciales, económicas y religiosas propiamente romanas. He-
mos constatado la existencia de algunas familias notables, 
enriquecidas gracias a la posesión de extensos latifundios. 

Pero antes de pasar al análisis social de la colonia, con-
viene ofrecer algunas pinceladas sobre Vrso y su evolución 
histórica en base a las fuentes literarias y epigráfi cas. 

La importancia de la colonia de Vrso en la historiografía 
antigua ha sido señalada por otros autores en diferentes pu-
blicaciones6, por lo que no vamos a insistir aquí en el tema. 
No obstante, conviene repasar brevemente los textos clásicos 
que citan la localidad de Vrso.

Apiano la menciona dos veces al narrar los guerras de 
Roma en la península ibérica. En la primera (213-212 a. C.), 
dice que Cneo Escipión y Publio Escipión al llegar a Hispania 
concentraron sus tropas en Vrso y Castulo respectivamente7. 
Pero Cneo Escipión no permaneció mucho tiempo en Vrso, 
puesto que al morir su hermano Publio, se dirigió a ayudarle 
encontrando también la muerte. La segunda, durante la gue-
rra de los romanos contra los lusitanos y Viriato (145-144 a. 
C.) cuando el cónsul Fabio Máximo Emiliano concentró sus 
tropas en Vrso antes de ir a Gades para hacer sacrifi cios a 
Hércules, y desde allí lanzó una campaña victoriosa contra 
Viriato8. Durante las negociaciones para la paz participaron, 
Audax, Ditalkos y Minuros o Nikorontes, naturales de Vrso, 
que traicionaron y asesinaron a Viriato (139 a. C.)9.

Mayor participación tuvo la ciudad durante la guerra ci-
vil entre César y los hijos de Pompeyo (49-45 a. C.), según 
sabemos por el Bellum Hispaniense10, cuyos habitantes eran 
partidarios de Pompeyo. También la citan otros autores como 
Estrabón11, Plinio12, Ptolomeo13 y el Anónimo de Rávena14. 
E igualmente su nombre aparece en muchas monedas e ins-
cripciones15.
6 MORILLA-PÉREZ RANGEL 1989: 169-175; Pachón 2008: 20-24; Pachón 2011: 

187-223.
7 Apiano. Iber. 16. SCHULTEN 1935 (F.H.A.): 92; CHIC 2002: 187 ss.
8 Apiano, Iber. 65. 
9 Diodoro, 33, 19-21; Livio, Ep. 64; Veleyo Patérculo, 2, 1; Floro, II, 17; 

Apiano, Iber. 74-75; Cf. PASTOR 2000: 101-115; PASTOR 2004a: 181-198.
10 Bell. Hisp. XXI-XXII; Bell. Hisp. XXVI, 3; Bell. Hisp. XXVIII, 2; Bell. 

Hisp. XLI, 1; CASTRO SÁNCHEZ 1991; SCHULTEN y PERICOT 1940:102 ss. y 
135-140.

11 Estrabón, III, 2, 2.
12 Plinio, Nat. Hist. III, 7, 12; BEJARANO 1987: 23-24/120-121.
13 Ptolomeo, II, 4, 10; BEJARANO 1987: 82 y 85. 
14 Ravennate, 316, 13: 45. CORZO Y TOSCANO 1992: 135. 
15 Vives 1924-1926, pl. CXII, 6; VILLARONGA 1979-1980: 243 ss.; CRAWFORD 

1985: 211 y 431 ss.; CHAVES TRISTÁN 1989: 113 ss.; RODRÍGUEZ MÉRIDA 
1990: 23-46; GUADÁN 1969: 212; VILLARONGA 1994: 367-368; ORTIZ BA-
RRERA 1987: 113-132; AA.VV. 1997: 262-264.
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La ciudad de Vrso, una vez conquistada por Roma, acogió 
en su interior una colonia que recibió el título ofi cial de Co-
lonia Genetiva Iulia, como aparece en el texto de la propia 
ley y en los epígrafes16. Se trató de una colonia inmunis, es 
decir, exenta de cargas fi scales o tributarias. El epíteto Ge-
netiva hace alusión a Venus Genetrix, diosa protectora de la 
gens Iulia, familia de Julio César, fundador de la colonia. 
Efectivamente, la colonia fue fundada por orden directa de 
Julio César, aunque ignoramos en qué momento se efectuó la 
orden de César17. En el capítulo CVI de la lex ursonensis se 
afi rma: «la colonia fue deducida por orden del dictador Cayo 
César»18; y en el CXXV se confi rma lo mismo: «que nadie 
los ocupe a no ser que sea por orden del dictador cónsul y 
procónsul Cayo César o el magistrado que entonces sustituya 
al magistrado con autoridad y potestad en la colonia Gene-
tiva»19. Parece evidente, por tanto, que la colonia fue funda-
da por César tras sus victorias sobre los pompeyanos. Sin 
embargo, en el capítulo CIIII de la ley de la colonia se hace 
referencia a la asignación de la colonia por una ley Antonia20. 
Sin duda se trata de la lex Antonia agraria del año 44 a. C. 
mediante la cual se ponía en práctica la fundación de una 
colonia programada por Julio César21. Por tanto, la decisión 
colonial sería obra de César, pero la realización práctica sería 
posterior, con la ley Antonia. Por su parte, García Fernán-
dez piensa que la lex ursonensis no sirve por sí misma para 
describir la situación real de Vrso. La colonia de Vrso reúne 
todas las condiciones para haber sido duramente tratada si 
tenemos en cuenta que, aún después de la batalla de Munda y 
tras el asesinato de César, volvió a estar en manos pompeya-
nas, como atestiguan las monedas con la leyenda Vrsone y la 
mención del lugarteniente de Pompeyo, L. Apuleyo Deciano. 
Posiblemente fue este hecho el que debió retrasar la funda-
ción de Vrso al otoño del 44, según el cálculo realizado por 
A. D’Ors a propósito del capítulo LXIII de la ley colonial, 
donde se establece que los apparitores reciban el sueldo pro-
porcional al tiempo de servicio22.

La fundación colonial de Vrso plantea también algunos 
problemas relacionados con su composición social. Plinio, en 
época fl avia, la denomina Vrso quae Genetiva Vrbanorum23. 
Es la única fuente que menciona este apelativo. Tradicional-
mente se ha venido afi rmando que hace referencia a que los 
colonos de Vrso procedían de la plebs urbana de la ciudad 
de Roma; avalado por el testimonio de Suetonio que alude a 
los 80.000 mil ciudadanos romanos que se asentaron en las 
colonias de ultramar24. Sin embargo, Mommsen ya opinaba 
que el término urbani se refería a los incolae; y Galsterer 
y Kröll afi rman que urbanorum no constituye un apelativo 
ofi cial, puesto que sólo lo testimonia Plinio, mientras que en 
la propia ley fundacional de la colonia aparece como colonia 

16 CIL II, 1404, 5441; GONZÁLEZ 1996 (CILA Sevilla) II, t. IV: 611, 616, 617, 
618, 620, 622, 630 y 663.

17 BRUNT 1971: 236, 258, 585-590; GONZÁLEZ 1996 (CILA, Sevilla) II, IV: 
11-41, núm. 611; CIL, II2, V, 1022; cap. LXVI y CVI.

18 GONZÁLEZ 1996 (CILA Sevilla) II, t. IV: 611: cap. CVI: quicumque C(o-
lonus) C(oloniae) G(enetiva) erit, quae iussu G(ai) Caesaris dict(atoris) 
ded(ucta) est. 

19 GONZÁLEZ 1996 (CILA Sevilla) II, t. IV: 611: cap. CXXV, 15: ne quis in eo 
loco, nisi qui tum decurio C(oloniae) G(enetiva) erit qui/ve tum magis-
t<r>atus imperium potestamque colonor(um)/ suffragio geret iussuque 
G(ai) Caesaris dict(atoris) co(n)s(ulis) prove/ con(n)s(ule) habebit, quive 
pro quo imperio potestateve tum/ in col(onia) Gen(etiva) erit. Vid. D’ORS 
1953: 264.

20 GONZÁLEZ 1996 (CILA Sevilla) II, t. IV: 611: cap. CIIII: Qui limites de-
cumanique intra fi nes C(oloniae) G(enetivae) deducti facti/ quae erunt, 
quaecumq(ue) fossae limitales in eo agro erunt/ qui iussu G(ai) Caesaris 
dict(atoris) Imp(eratoris) et lege Antonia Senat(us)que/ C(onsulis) pl(ebi)
que sc(itis) ager datus atsignatus erit.

21 Cf. D’ORS  1953: 264; García y Bellido 1959: 466; Thouvenot 1973: 190; 
Henderson 1942: 5; Vittinghoff 1952: 59; Galsterer 1971: 68; Marín Díaz 
1988: 211; Crawford 1996: 445 cree que la Ley Antonia es algo diferente.

22 GARCÍA FERNÁNDEZ 1997: 177.
23 Plinio. Nat. Hist. III, 12.
24 Suetonio, Caes. XLII, 1.

Genetiva Iulia 25. Por su parte, Vittinghoff indica que dicho 
apelativo puede explicarse en función de que los colonos 
asentados en Vrso forman parte de una legión urbana: la legio 
V26. Su argumentación está avalada por una inscripción, pro-
cedente de Osuna, que menciona a un centurión de la legio 
XXX, de nombre C. Vettius, que ocupó el cargo de duunvir 
en la colonia, a cuyo genius rinde culto27. Este tal C. Vettius 
sería, con toda seguridad, uno de los primeros duunviros de 
la colonia y el primer personaje importante de Osuna. Sabe-
mos que fue centurión de dicha legión, reclutada en Italia en 
el año 49 para marchar a Hispania, actuando en Ilerda con-
tra los pompeyanos Afranio y Petrenio. Luego marchó hacia 
el sur, para enfrentarse a Varrón, al que consiguió derrotar; 
posteriormente, la legión estuvo en Lusitania a las órdenes 
de Asinio Polión (44-43 a. C.) y, fi nalmente, fue disuelta por 
Augusto cuando se vio obligado a reorganizar su ejército tras 
la derrota de Antonio en Accio (31 a. C.). C. Vettius, adscrito 
a la tribu Sergia, sería, pues, de origen italiano, presumible-
mente de la región de los marsos, donde sabemos que se hi-
cieron levas para los ejércitos cesarianos. Debió formar parte 
de alguno de esos primeros reclutamientos para la fundación 
de Vrso, hasta llegar a alcanzar el duunvirato de la ciudad28.

Pero el problema se complica aún más por la información 
que nos proporciona la propia lex ursonensis. En el capítu-
lo CIII se hace referencia a los movilizables por el duunvir 
o por el prefecto de la colonia, en caso de levas, aunque la 
comprensión de este párrafo es difícil. Algunos autores lo in-
terpretan como col(onos) incolas[que] contributos, es decir, 
los movilizables estarían formados únicamente por los colo-
nos y tributarios (contributi), mientras que para otros, debe 
interpretarse como col(onos) incolasque contributos(que), 
y en este caso, los grupos movilizables serían tres: coloni, 
incolae y contributi, y, precisamente, estos últimos designa-
rían a los pueblos indígenas sometidos a la colonia, o sea, la 
comunidad indígena de Vrso que se fusionaría con los nue-
vos colonos en el momento de su fundación, en un plano de 
igualdad jurídica y administrativa29. 

La nueva fundación colonial de Vrso recibió su territorio 
de las tierras confi scadas a los anteriores habitantes de la 
ciudad, partidarios de Pompeyo durante la guerra civil con-
tra César30. Las tierras y campos confi scados a los indígenas 
ursonenses fueron asignados a los nuevos colonos en virtud 
de la lex Iulia agraria como se deduce del cap. XCVII de la 
propia lex ursonensis. Además, el capítulo CIIII de esta ley 
es un calco idéntico del capítulo LIIII de la lex Mamilia, cuyo 
contenido es el mismo de la lex Iulia agraria31. Por tanto, es 
inútil insistir en el carácter de urbani de los colonos de Vrso 
porque su situación no sería distinta incluso en el caso de 
que se tratara de una deducción militar, porque habría que 
contar con la llegada de nuevos colonos, como se deduce de 
la mención de varias tribus en la colonia (Sergia y Galeria, 
Arnensis y Cornelia). 

Según los epígrafes, los habitantes de Vrso estaban ads-
critos a las tribus Sergia y Galeria. Ambas tribus corres-
ponden a dos asentamientos sucesivos, debidos a César y a 
Augusto. La tribu Sergia, la más ampliamente testimoniada, 
correspondería a Vrso como comunidad privilegiada de fun-
dación republicana anterior a Augusto, mientras que la Ga-
leria correspondería a una comunidad posterior a Augusto. 

25 MOMMSEN 1965: 265 ss.; GALSTERER y KRÖLL 1972: 59; GALSTERER y 
KRÖLL 1975: 122-124, n. 26; MARÍN DÍAZ 1988: 211. 

26 VITTINGHOFF 1951: 73-74; GARCÍA Y BELLIDO 1959: 466; TOVAR 1974: 128.
27 CIL, II, 1404 = 5438 = ILS 2233; GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n.º 620; LE 

ROUX 1982: 50 ss. 
28 CASTILLO 1965:174, n. 333; LE ROUX 1982: 50 ss.; CURCHIN 1990: 166, n. 

291; GONZÁLEZ ROMÁN 1997: 153-170.
29 CIL II, 5439; CIL II2, 5, 1002; GONZÁLEZ 1996 (CILA Sevilla): 611; D’ORS 

1953: 234; STYLOW 1997: 269-302. Sobre los incolae contributi, cf. GAR-
CÍA FERNÁNDEZ 1997: 171-180. 

30 Bell. Hisp. XXII, 1; XXVI, 3; XXVIII, 2.
31 LACHMANN 1948: 263 ss.; THULIN 1913: 79 ss.
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Hay referencias epigráfi cas a las dos tribus, de aquí que los 
investigadores hayan discrepado en cuanto a su adscripción. 
Así, mientras que Kubitscheck y Tovar se inclinaban por la 
tribu Galeria32, Hübner, al que sigue González y Canto, lo 
hacían por la Sergia33; sin embargo, hoy día, resulta clara su 
adscripción a las dos tribus, como han puesto de manifi esto 
las investigaciones de Wiegels, González y Stylow34. 

Sin lugar a dudas, el texto epigráfi co de mayor importan-
cia de Osuna hace referencia a la ley fundacional de la colo-
nia de Vrso, conocido tradicionalmente como «Las Tablas de 
Osuna», que se conservan actualmente en el Museo Arqueo-
lógico Nacional de Madrid35 (lám. I, A. C). Se encontraron 

32 KUBITSCHECK 1882: 128 y 153; KUBITSCHECK 1889: 182; TOVAR 1974: 129.
33 CIL II: 852; GONZÁLEZ 1977: 435 ss.: GONZÁLEZ 1981: 139 ss.; CANTO 

1982: 192, n. 8.
34 WIEGELS 1985: 64 ss.; GONZÁLEZ 1989:133-153; STYLOW 1995: 105-123.
35 RODRÍGUEZ DE BERLANGA 1873; RODRÍGUEZ DE BERLANGA 1876; PACHÓN y 

PASTOR 1995: VII-XCII; D’ORS 1956: 167-280; GONZÁLEZ 1990; MANGAS 

al este de Osuna, en 1870, en una hacienda llamada Olivar 
de Postigo y la Haza del Tío Blanquet, cerca de la Capilla de 
San Sebastián, en la esquina de la calle Granada, propiedad 
de D. Juan Miguel Martín Zambrano y no lejos de las cante-
ras de arenisca y de la necrópolis romana, donde ya desde el 
siglo XVIII se habían realizado excavaciones arqueológicas36. 
Contienen una de las leyes municipales que regulaban la or-
ganización de los municipios y colonias del Imperio roma-
no: la lex coloniae Genetivae Iuliae. Gracias a ella podemos 
conocer algunos aspectos de la estructura administrativa y 
el régimen jurídico y político de la colonia de Vrso. Con la 

y GARCÍA 1997; JIMÉNEZ y SALAS 1998; GONZÁLEZ 2005: 404-405; CABA-
LLOS 2005: 424-425; PACHÓN y RUIZ CECILIA 2006; RUIZ CECILIA 2007. 
Recientemente ha aparecido una nueva tabla de bronce de la Lex Colonia 
Genetivae Iuliae. Cf. CABALLOS 2006: passim.

36 RODRÍGUEZ MARÍN 1890: 115-138; RODRÍGUEZ MARÍN 2006: 121-144; PA-
CHÓN y RUIZ CECILIA 2006: 58-70, 76-78; DE LA RADA 1878; SALAS y BEL-
TRÁN 2008; PASTOR y PACHÓN 2006; PASTOR y PACHÓN 2008; ENGEL y PARIS 
1906; ENGEL y PARIS 1999; CORZO 1977; CORZO 1979: 117 ss.

LÁM. I . (A, B, C) TABLAS DE BRONCE DE OSUNA. MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL. MADRID
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información contenida en las Tablas se avanzó mucho en el 
conocimiento de la historia antigua de Osuna, que se limi-
taba, hasta entonces, a las escasas referencias de las fuentes 
clásicas y a algunos documentos epigráfi cos y numismáti-
cos, así como a los vestigios arqueológicos exhumados en el 
entorno de la población, procedentes de las antiguas excava-
ciones arqueológicas. 

No vamos a entrar en el contenido de la ley colonial, aun-
que sí conviene señalar que no se ha conservado entera; fal-
tan los capítulos I al comienzo del LXI, gran parte de los ca-
pítulos CVI al CXXIII, algo del capítulo CXXXIV, y desde 
aquí hasta el fi nal de la ley en una última tabla que tampoco 
se ha encontrado. 

En síntesis, y para hacernos una idea de su contenido, po-
demos decir que la ley contiene unas normas básicas que ha-
cen referencia a múltiples temas sobre la administración de 
la comunidad urbana de Vrso. Se legislan diversos asuntos, 
entre ellos, la ejecución procesal, la actividad del personal 
auxiliar de los magistrados, la obligación de los duunviros de 
proponer el calendario de las fi estas públicas, la regulación 
de la vida religiosa de la colonia, el funcionamiento de la 
vida urbana y la fi scalización de la gestión pública. También 
se ocupan de las obligaciones de los augures y pontífi ces –
que deben vivir necesariamente en Vrso–, del nombramiento 
de los legados, de la prohibición de gratifi caciones y actos se-
mejantes, con el propósito de evitar abusos, de la jurisdicción 
de los ediles, del procedimiento de las acciones populares, 
así como de otros contenidos que van desde los deberes de 
las prestaciones a la colonia, hasta los derechos de asociación 
y de reunión, pasando por temas como la organización de la 
defensa, la idoneidad de los candidatos a las magistraturas, la 
indignidad de los senadores, etc. Los capítulos fi nales tratan 
sobre la indignidad de los decuriones, la reserva de asien-

tos en los espectáculos públicos, el cuidado de los templos, 
la subordinación de los magistrados al ordo decurionum, el 
nombramiento del patronus y del hospes de la colonia, de la 
regulación de los banquetes cívicos, de la legitimación de los 
matrimonios de los colonos y, fi nalmente, de la prohibición 
de subvenciones con bienes públicos a favor de particulares 
que pretenden favorecer la ciudad con alguna donación.

Por otro lado, no se puede demostrar que la ley señalara el 
cambio del estatuto jurídico de la comunidad por el que la 
antigua ciudad estipendiaria se transformaba legalmente en 
una nueva colonia inmune. Tampoco tenemos constancia de 
que en ella se formularan los criterios por los que se iniciaba 
el proceso de la deductio, es decir, el reclutamiento, traslado, 
asentamiento y reparto de tierras a los nuevos colonos37. Del 
capítulo CXXVI de la propia ley se deduce que, a partir de su 
promulgación, los habitantes de Vrso se distribuyeron en co-
loni, incolae, hospites y atventores. Los colonos eran los ver-
daderos dueños de la colonia, que sería creada para ellos. Los 
únicos que gozarían de pleno derecho de ciudadanía. Podían 
intervenir legalmente en la gestión política y administrativa 
de la colonia. Frente a ellos estarían los incolae, los residen-
tes en la ciudad, con domicilio estable. Podían ser ciudada-
nos romanos, latinos o peregrinos, pero sin plenos derechos 
de ciudadanía. Había también, según la propia ley, dos tipos 
de incolae: los incolae propiamente dichos, o sea, los resi-
dentes ofi ciales por decisión de la propia comunidad y que 
conservaban su ciudadanía de origen en otra ciudad, y los 
incolae contributi, que serían los incolae que resultaron de 
la deductio de la colonia; estos últimos serían los primitivos 
habitantes de Vrso que habían perdido sus derechos ciudada-
nos, como consecuencia del establecimiento de la colonia en 

37 CABALLOS 2002: 280-281.

LÁM. II. (A) INSCRIPCIÓN DE C. VETTIUS; (B) INSCRIPCIÓN DE M. VALERIUS SABINUS; (C) INSCRIPCIÓN DE ...GALLUS
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su territorio38. Finalmente, estaban los hospites y adventores; 
o sea, huéspedes y transeúntes, que visitaban la colonia con 
frecuencia, pero que no estaban domiciliados. Estos también 
podían ser propietarios de tierras en el territorio de Vrso y, 
por ende, tenían algunas obligaciones legales con la colonia, 
como pagar tasas o impuestos, si se dedicaban a actividades 
empresariales o comerciales en el espacio urbano. 

A partir de entonces, las formas de vida de los antiguos 
habitantes de Osuna se integraron plenamente en las de los 
romanos. Poco a poco, las estructuras sociales y político-ad-
ministrativas indígenas irían transformán dose, al tiempo que 
la fi sonomía urbanística de la ciudad se iría asemejando al 
modelo romano, aunque, todavía hoy resulta muy problemá-
tico reconstruir el trazado urbanístico de Osuna y su territorio 
en época romana39.

La ciudad de Vrso, convertida ya en colonia romana, fa-
cilitó también la transformación de la sociedad, que se fue 
integrando en el orden social romano en un proceso lento, 
pero irreversible. De Osuna y de sus alrededores proceden 
una gran cantidad de documentos epigráfi cos que nos pro-
porcionan importantes datos para el estudio de su sociedad 
en época romana, tanto de las capas sociales altas, como de 
las inferiores40.

Osuna, heredera de la indígena Vrso, va a alcanzar du-
rante el siglo I la categoría de colonia civium romanorum, 
perteneciente al Conventus Astigitanus. A partir de entonces 
comienza una nueva etapa de su historia. Desde aquel mo-
38 GARCÍA FERNÁNDEZ 1997: 171 ss.; RODRÍGUEZ NEILA 1978:147-169; CABA-

LLOS 2002: 280 ss.
39 VARGAS y ROMO 2002: 147-186; SAÉZ 1997:137-152; PACHÓN 2002: 76; 

PACHÓN y RUIZ CECILIA 2005: 383-423; PACHÓN y RUIZ CECILIA 2006: 58-
89; PACHÓN 2011: 187-223.

40 PACHÓN, PASTOR y ROUILLARD 1999: LXXXV-CVIII.

mento, la colonia debió alcanzar un importante esplendor en 
el mundo provincial romano, dando a Roma ciudadanos in-
fl uyentes que participaron en las actividades políticas, socia-
les y económicas de la provincia. Seguramente, alcanzó una 
gran importancia en la administración municipal y provincial 
romana, al ser un núcleo importante de comunicación entre 
el Mediterráneo y el Valle del Guadalquivir y un enclave de 
gran potencialidad económica. Su riqueza material y su ex-
traordinaria ubicación geográfi ca posibilitaron su desarrollo 
social y económico. La colonia, durante todo el Alto y Bajo 
Imperio, desarrolló libremente, en el marco de una adminis-
tración autónoma, los diferentes aspectos económicos, socia-
les, religiosos y culturales de una vida romana activa y fl ore-
ciente, como una más de las colonias y municipios latinos de 
la Bética integrados en las diferentes provincias del Imperio.

Pero dejemos a un lado los problemas concernientes al ori-
gen y emplazamiento de la colonia ursonense y vayamos, 
sin más preámbulos, al objeto principal de este trabajo: el 
análisis de la sociedad de Osuna en base a su epigrafía. Para 
ello, hemos realizado previamente un amplio y detallado es-
tudio de cada una de las inscripciones y de los personajes 
que se mencionan en ellas. Hemos realizado un análisis ono-
mástico, antroponímico y teonímico, pero que no se incluye 
en el trabajo por razones de espacio. Ello nos ha permitido 
obtener algunas conclusiones, bastante aproximadas, sobre 
la situación social de los habitantes de Osuna y su grado de 
romanización41. 

Ciertamente la epigrafía latina de Osuna no es muy nu-
merosa. No obstante, en los últimos años ha aumentado 

41 Como los epígrafes de Osuna no son muy abundantes, las conclusiones 
siempre serán parciales y, probablemente, modifi cables si en el futuro se 
producen nuevos hallazgos epigráfi cos.

LÁM. III: INSCRIPCIÓN DE C. AEMILIUS FAUSTINUS
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considerablemente. Si en la primera edición del CIL II (Cor-
pus Inscriptiones Latinarum), Hübner tan sólo incluía 15 
epígrafes, y 4 más en los Suplementa, hoy día, para la nueva 
edición del CIL II2 conocemos un total de 61, a los que hay 
que añadir el texto de la lex ursonensis, y algunas más de los 
municipios del entorno de Osuna, como El Rubio, con 4 epí-
grafes, la Lantejuela con 7 y Aguadulce con 1, consideradas, 
tradicionalmente, del territorio de Vrso42.

Las inscripciones latinas, en general, y en particular las de 
Osuna, constituyen un inmenso arsenal de datos de las más 
diversas características. Concretamente, los documentos epi-
gráfi cos de Osuna nos permiten conocer detalles sobre la so-
ciedad, administración colonial, el comercio, religión ofi cial 
y privada, culto imperial, instituciones, ejército, etc., aparte 
de ofrecernos casi un centenar de nombres que llevaron los 
habitantes de Osuna durante los siglos de dominación roma-
na. La mayor parte de estos nombres pertenecían a familias 
indígenas ursonenses que durante los años del Imperio ro-
mano ya estaban romanizadas y ocuparon algunos puestos 
importantes en la vida social romana (senadores, caballeros, 
decuriones). 

Así, entre los personajes más importantes de la epigrafía 
de Osuna, hay que destacar a L(ucius) Vettius, que fue cen-
turión de la Legio XXX y duunviro por segunda vez en la 
colonia de Vrso. Por la cronología del epígrafe, que se ha 
fechado en la época de los triunviros, o dentro de los quince 
años siguientes a la fundación de la colonia, puede pensar-
se que L. Vettius fue uno de los primeros duunviros –si no 
el primero– de la colonia43. Marcus Valerius Sabinus ocupó 
también el duunvirato en Vrso. Los colonos de la C(olonia) 
G(enetiva) I(ulia) le dedicaron una estatua, hoy perdida, con 
una inscripción honorífi ca en la que destacaban el cargo de 
IIvir y el de Pontifex perpetuus 44. De igual modo, también 
fue IIvir de Vrso un tal ...ius Gallus, del que sólo conocemos 
el cognomen, que también había desempeñado el puesto de 
praefectus fabrorum en la colonia45 (lám. II, a-b-c). 

Es probable que también lo ocupara Caius Aemilius Faus-
tinus, ya que en la inscripción que lo menciona, los decu-
riones de la colonia de Vrso le decretaron a su muerte, en 
una edad muy temprana (19 años) unas honras fúnebres muy 
especiales, propias de los duunviros: los ornamenta duunvi-
ralia, que ocasionalmente se concedían a personas que no 
pertenecían al ordo decurional, pero que, por sus servicios a 
la comunidad, habían alcanzado esta dignidad. Igualmente le 
costearon los gastos del entierro, el lugar de la sepultura y el 
monumento funerario fue erigido con mármoles espectacula-
res, lo que indica la importancia y dignidad de la familia a la 
que pertenecía este joven46 (lám. III).

Aparte del duunvirato, otros personajes anónimos, ocupa-
ron las magistraturas municipales y desempeñaron en Vrso 
cargos importantes en la administración imperial romana, 
como quaestores, legati, príncipes o curatores47. 

El ordo senatorial, máxima aspiración social y política de 
los ciudadanos de Roma y las provincias, también ha de-
jado constancia en los epígrafes de la colonia ursonense.

42 CIL II, 1403-1417: 191 ss.; GONZÁLEZ (CILA Sevilla) II, III: 611-686: 
11-95.

43 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 620: C(aius) Vettius G(ai) f(ilius) Ser(gia)/ 
centur(io) leg(ionis) XXX/ (duum)vir iterum/ G(enio) C(oloniae) G(eniti-
vae) Iul(iae) sacrum dat. Curchin 1990: 166, n. 291.

44 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 622: M(arco) Valerio M(arci)/ f(ilio) Serg(ia) 
Sabino/ II Viro Ponti/fi ci perpetuo/ C(oloni) C(oloniae) G(enetivae) I(u-
liae). Vid. Curchin 1990: 166: n. 293.

45 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 621: [---]io L(uci) f(ilio) Gal(eria) Gallo/ 
[II vir(o)?---pr]aefecto fabro(rum)/ [avo et---]rufae av[i]ae/ [---nepos] 
faci(endum) C(uravit). Vid. Curchin 1990: 166: m. 292.

46 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 630: C(aius) Aemilius G(ai) f(ilius) Serg(ia) 
Faustinus an(norum)/ XVIIII hic situs est/ huic decur(iones) Genet(ivi) 
decrev<e>r(unt) ornamen/ta (dum)vir(aria) inpensam funeris locum se-
pul/turae lapides ad monimentum. Vid. Curchin 1990: 166: m. 294.

47 Cf. principalmente, CURCHIN 1990: 166-167, n. 288, 289, 290 y 295.

 Probablemente uno de ellos fue L(ucius) Sergius Plautus48, 
sin duda, uno de los personajes más destacados de la ciudad, 
puesto que desempeñó los cargos de cuestor, salius palati-
nus y patronus de la colonia Genetiva Iulia. Seguramente 
era hijo de algún senador infl uyente, toda vez que para ser 
nombrado patrono era necesario ser senador o hijo de se-
nador, como sabemos por la ley fundacional de la colonia49 
(lám. IV).

Destaca también la fi gura de D(ecimus) Cornelius Verus, 
hijo de Verguleius Eutychius, que a fi nales del siglo I o co-
mienzos del II reconstruyó un dintel de mármol en alguno de 
los edifi cios públicos de la colonia, según reza la inscripción 
en la que se le menciona50. No sabemos, pues no se dice en el 
epígrafe, si fue senador o decurión, pero el hecho de que se 
haga constar el nombre de su padre natural, Verguleius Euty-
chius, nombre de origen etrusco, hace pensar que se trataba 
de una familia que se había enriquecido en la colonia por sus 
actividades económicas y que sus descendientes, ya con la 
onomástica latina, habían ocupado cargos de relevancia en la 
ciudad que le permitieron realizar actos evergéticos como el 
que se menciona (lám. V). 

Los epígrafes de Osuna nos permiten conocer también a 
personajes que desarrollaron su carrera profesional en el ejér-
cito de Roma, donde ocuparon puestos destacados. Este es 
el caso de Q(uintus) Rutilius Flaccus Cornelianus, militar 
de carrera que ocupó el puesto de tribuno militar de la Legio 
VIII Augusta, como se menciona en un pedestal –probable-
mente, con estatua–, fechado a fi nales del siglo I o comienzos 

48 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 618: L(ucio) Sergio Regis f(ilio)/ arn(ensi) 
Plauto q(uaestori)/ salio palatino/ patrono. 

49 Cap. CXXX, 43: senator senatorisve f(ilius) p(opuli) R(omani) c(oloniae) 
G(enetivae) patronus atoptetur.

50 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 623: D(ecimus) Cornelius Virgulei/ Eutychi 
f(ilius) Verus restituit. 

LÁM. IV: INSCRIPCIÓN DE L. SERGIUS PLAUTUS
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LÁM. V: INSCRIPCIÓN DE D. CORNELIUS VERUS

LÁM. VI. (A) INSCRIPCIÓN DE Q. RUTILIUS FLACCUS CORNELIANUS. (B) INSCRIPCIÓN DE CAPITO, HIJO DE SUNNA

LÁM. VII. (A) INSCRIPCIÓN DE AELIA FIRMIS. (B) INSCRIPCIÓN DE ANTIOLA DIOCHARIS. (C) INSCRIPCIÓN DE DORUS
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LÁM. VIII. (A) INSCRIPCIÓN DEL ARBOR SANCTUS. (B) INSCRIPCIÓN A CERES.
(C) INSCRIPCIÓN A LOS MANES DE G. NUMISIUS TITICUS

del siglo II, encontrado en la proximidades de Osuna, concre-
tamente en la carretera que va desde Osuna a La Lantejuela51. 
Igualmente, el duunvir C. Vettius, que vimos antes, ocupó el 
puesto de centurión de la Legio XXX. También de la escala 
militar, aunque de menos graduación, fue un tal Capito, que 
ocupó el puesto de decurión de caballería de una de las Alae 
de la Legio X Gemina, como informa otra inscripción proce-
dente de Osuna52 (lám. VI a-b).

Un gran número de las inscripciones de Osuna hacen re-
ferencia, de forma directa o indirecta, a los libertos y a los 
esclavos, el último eslabón de la escala social romana, que 
se dedicaban fundamentalmente, a las actividades admi-
nistrativas, agrícolas, comerciales y domésticas. Sería muy 
prolijo intentar analizar aquí cada uno de ellos. No obstan-
te, y a título meramente representativo, podemos señalar los 
nombres de algunos de los libertos y esclavos expresamente 
mencionados en las inscripciones de Osuna. Entre los liber-
tos/as tenemos a: Aelia Firmis, Antiola Diocaris, Argentaria 
Euqueria, Decia Felicula, Fabia Ianuaria, Grania Helpesu-
la, Turpio, Vespicia, y entre los esclavos a: Optatus, Dorus, 
Potine, Mirtale, Thalius, etc.53 (lám. VII a-c).

Los documentos epigráfi cos de Osuna también proporcio-
nan importantes datos para el estudio de la religión romana 
ofi cial y de la religiosidad de sus habitantes. Así, en varias 
inscripciones se hace mención expresa a divinidades del 
panteón romano. Fueron objeto de culto, Apollo Augusto54, 

51 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 619: Q(uintus) Rutilio P(ublii) f(ilio) Gal(e-
ria)/ Flacco Corne/liano tribuno/ militum leg(ionis)/ VIII Aug(ustae). 

52 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 640: Capito Sunnae f(ilio)/ Decurio equi-
t(um)/ alae geminae leg(ionis) X/ Rustica Galli f(ilia). 

53 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): ns. 629, 633, 635, 638, 642, 643, 644, 648, 649, 
656, 660, 662, 679 y 681. Y algunas más en las que no se especifi ca su 
estatus social por el deterioro de la piedra.

54 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 612: Apollini/ Aug(usto)/ Vibia Trophim[e]/ 
votum animo/ libens solvit. 

Ceres55, Arbor Sanctus 56, el Genius 
coloniae G(enetivae) Urso57y los 
dioses Manes, protectores de los 
sepulcros y de los difuntos que apa-
recen encabezando, como fórmula 
estereotipada ya, muchas de las lá-
pidas funerarias romano-cristianas 
de Osuna58. (Lám. VIII a-c). El 
culto a los dioses Manes debió al-
canzar un gran desarrollo y difusión 
en todo el territorio de la colonia en 
esta época59.

Del mismo modo, también encon-
tramos varios epígrafes ursonenses 
que hacen referencia al culto impe-
rial, así como a personajes encarga-
dos de la conservación y difusión de 
dicho culto, pontífi ces y sacerdotes. 
En algunas inscripciones aparecen 
individuos desempeñando cargos 
religiosos, como es el caso de L(u-
cius) Sergius Plautus, citado antes, 
que, además de ser patrono de la 
colonia, desempeñó el cargo de Sa-
lius Palatinus, miembro de un co-
legio sacerdotal, cuya tarea era la 
de proteger los ancilia sagrados de 
Marte60. 

Igualmente, M(arcus) Valerius 
Sabinus, que desempeñó el cargo 
de pontifex perpetuus después de 
ocupar el duunvirato en la colonia 
de Vrso, como ya vimos, y en reco-

nocimiento a sus méritos, los colonos 
de la ciudad de Vrso le dedicaron un 
pedestal con inscripción61. 

Las féminas ursonenses también desempeñaron cargos re-
ligiosos importantes, relacionados con el culto imperial; este 
es el caso de Aelia Apra, natural de Tispis –de localización 
desconocida–, pero con residencia en Vrso, donde desempe-
ñó el cargo de sacerdos perpetua de la colonia, según reza 
una inscripción funeraria encontrada en Osuna en 187462 
(lám. IX). 

Por último, también tenemos epígrafes que mencionan a 
emperadores recibiendo culto. Así, recibieron culto imperial 
en Vrso: Marco Aurelio Antonino Pio Augusto (Caracalla), 
que se menciona en una fragmento de placa de mármol en-
contrado en los alrededores de Osuna63, y Commodo, como se 
deduce de una inscripción honoraria, de difícil interpretación, 

55 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 615: Cereri (hedera) [---]/[------].
56 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 613: Arbori/Sanctae/ Q(uintus) Avidius/ Au-

gustinus/ ex visu posuit. Probablemente esta divinidad sea una diviniza-
ción del árbol sagrado y haya que vincularla al culto a la diosa Cibeles y 
Attis, puesto que el árbol y la fi esta del árbol tienen un gran relieve en el 
culto de los dioses frigios.

57 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 620. Vid. nota 40. 
58 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): ns. 639, 643, 650, 656, 665, 669 y 677. A partir 

del siglo II ya aparece refl ejada la fórmula D(is) M(anibus) S(acrum) en 
los epígrafes de Vrso. Seguramente estas divinidades funerarias ya se ha-
bían identifi cado con los dioses indígenas de los difuntos por un proceso 
de sincretismo. Vid. López Melero 1997: 115 ss. 

59 Cf. STYLOW 1995: 219-238; Pastor 2004b: 381-394.
60 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 618. Vid. nota 45.
61 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 622. Vid. nota 41.
62 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 626: [------]/ [---]+++[---]/ Aelia Apra/ 

Tispitana/ Sacer[d]os per/petu[a vi]xit an/nis XXXV mens(ibus)/ V dies 
XXVIII p(oni) I(ussit). 

63 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 616: [Imp(eratori) Caesa(ari) Divi Severi Pii 
Filio]/[M(arco) Au]relio An[tonino Pio Aug(usto)]/ [Parthi]co Maxim[o 
Britannico]/ [Maxi]mo Germanico [Maximo]/ [Pontifi ]ci Maximo Tri-
b[unitia]/ [Potesta]t[e] XVIII Imp(eratori) III [Co(n)S(uli) IIII]/ [Patri 
pa]triae pacator[i orbis]/ [R(es) P(ublica) Ursonen]sis public[decrevit].
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procedente de Osuna64, lo que evidencia la existencia del cul-
to al emperador (lám. X).

Probablemente ocuparon también cargos religiosos en la 
colonia, bien de las divinidades del panteón, bien del culto 
imperial, otros individuos que se mencionan en otros epígra-
fes de Osuna, pero, lamentablemente, dichos cargos, o no 
fueron refl ejados en el epígrafe, o no se nos han conservado 
en los documentos que nos han llegado.

Conviene señalar también algunos epígrafes relacionados 
con la vida militar. Se integran en lo que llamamos instru-
mentum domesticum. Se trata de un gran número de armas 
(puntas de fl echa, tridentes, lanzas, espadas, puñales, bolas 
de piedra y balas de honda)65. De todas ellas solo nos interesa 
destacar las bolas de piedra y las balas de honda con ins-
cripciones. Algunas llevan marcas geométricas sin ninguna 
signifi cación especial, tal vez, cifras o signos. Son interesan-
tes para el estudio balístico y del ejército íbero-romano, en 
general.

En cuanto a los glandes, o balas de honda, se han encontra-
do en abundancia en Osuna y se datan en la época de las gue-
rras civiles entre cesarianos y pompeyanos. En el Bellum His-
paniense se mencionan a los honderos, que combatieron en 
el asedio de Ategua66 y en la batalla de Munda. Los honderos 
pompeyanos portaban balas de honda con la marca del nom-
bre de Pompeyo: Cn(eius) MAG(ni) [F(ilius)] Imp(erator)67. 
Muchas de estas balas servían también para enviar mensajes e 
informaciones sobre los preparativos de la batalla en el campo 
adversario68.

Concretamente en Osuna se conservan 52 balas de honda 
anepígrafas, 23 llevan una inscripción que hace referencia al 
hijo de Pompeyo: anverso: Cn(aei) Mag(ni)/ reverso: Imp(e-
ratoris); y 8 glandes con epígrafes o marcas con caracteres 
muy difíciles de interpretar y que fueron consideradas por 
A. Engel y P. Paris como ibéricas, aunque esto es difícil de 
demostrar69.

Por último, podemos añadir que otra gran cantidad de da-
tos sobre aspectos económicos, comerciales, toponímicos, 
profesionales o laborales, se pueden deducir también de las 
inscripciones de Osuna, pero no vamos a entrar en ellos por 

64 GONZÁLEZ (CILA Sevilla): n. 617: [M(arci)] Aurel[i Commodi princi/
[pis] nobilissimi [et] o[mnium]/ [feli]ci[ssimi] socero et [vin/[dici] for-
tissimo R(omani) Imp[eri]/ Re[s] P(ublica) Ursonensium D(ecreto) D(e-
curionum)/ [d]ed[i]cant[e d(e) S(uo) Iulio T[i]ti<A>no?/ [le]gato [pr(o) 
pr(aetore) et curat]ore rei p(ublicae).

65 ENGEL y PARIS 1906: 357-491; PASTOR, PACHÓN y ROUILLARD 1999 (FACSÍ-
MIL DE ENGEL Y PARÍS 1906): 441-482; QUESADA 2008: 13-19. 

66 Bell. Hisp. XIII y XVIII.
67 CIL I, 681; CIL II, 4965: 1-2; CIL II, 6248. 
68 Bell. Hisp. XVIII, 4; PINA y ZANIER 2006: 29-50.
69 PASTOR, PACHÓN y ROUILLARD 1999 (facsímil de Engel y Paris 1906): 445-

476; ROUILLARD 1977: 68-70.

no alargarnos en exceso en el contenido de este apartado. 
Valga lo reseñado para dejar constancia de la importancia 
que tienen los documentos epigráfi cos para el conocimiento 
de la historia de Osuna en época íbero-romana y para intentar 
reconstruir el marco de la vida social, político-administrativa 
y económica de sus habitantes. 

Como conclusión general a este breve trabajo podemos de-
cir que la documentación epigráfi ca de Osuna proporciona 
nombres de individuos que se integraron en todas las cate-
gorías sociales existentes en Roma: senadores, caballeros, 
decuriones, libertos y esclavos. Se trata, como se desprende 
de la epigrafía, de una sociedad pujante y económicamen-
te fuerte a la que vemos erigir estatuas, lápidas honorarias 
y funerarias de gran suntuosidad, costear y reparar edifi cios 
públicos y privados y celebrar fi estas y banquetes en honor 
de algún ciudadano distinguido e infl uyente en la colonia. 
Muchos de estos personajes mantenían frecuentes relaciones 
administrativas y económicas con la administración central y 
provincial, participando de la vida social romana al igual que 
todas las colonias y municipios de las provincias del Imperio.
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DON CRISTÓBAL DE ONTAÑÓN Y ENRÍQUEZ, 
PROTECTOR DE LA ESCULTORA LUISA ROLDÁN 

Y OTROS ARTISTAS DE LA CORTE DE CARLOS II. (PRIMERA PARTE)
Por

JOSÉ LUIS ROMERO TORRES

Historiador del Arte y conservador del patrimonio histórico

A
rquitectos, pintores, escultores, poetas y músicos dis-
frutaron durante siglos del reconocimiento de reyes, 
nobles y obispos, que en muchos de los casos fue de-

bido a la mediación de amigos, paisanos o personajes corte-
sanos afi cionados a las artes. Uno de ellos fue don Cristóbal 
de Ontañón y Enríquez, natural de Osuna, que obtuvo el títu-
lo de caballero de la Orden de Santiago y el cargo de Ayuda 
de Cámara de Carlos II. Este ursoanense ha pasado a la histo-
ria del arte por su colección artística y por la protección que 
ofreció a varios artistas andaluces, como la escultora Luisa 
Roldán y los pintores Juan de Alfaro y Pedro Atanasio Boca-
negra, además de participar en la venida a España del pintor 
napolitano Luca Giordano1. Según el pintor y tratadista Anto-
nio Palomino, Ontanón era «afi cionado a todas buenas artes, 
y especialmente a esta de la Pintura de que tenía excelentes 
originales»2. 

1 PALOMINO DE CASTRO Y VELASCO, Antonio: Parnaso español pintoresco lau-
reado. Madrid, 1724. (reed. Aguilar, 1947), biografías: «don Juan de Al-
faro, pintor» (157, pp. 999-1005), «don Pedro Atanasio, pintor» (179, pp. 
1043-1046), «Doña Luisa Roldán, eminente escultora» (211, pp. 1092-
1093, ed. Aguilar) y «El insigne Lucas Jordán, pintor del rey» (212, pp. 
1093-1114).

2 Idem, p. 1001. El apellido Ontañón aparece escrito con «H» en algunos 
documentos. Nosotros hemos optado por la versión sin ella.

SU FAMILIA Y EL NACIMIENTO EN OSUNA

El 23 de julio de 1623 en la Colegiata de Osuna, el licen-
ciado Francisco de Mendoza, cura de la única parroquia 
que existía en la villa ducal, bautizó a Cristóbal de Ontañón 
Enríquez Gutiérrez3. Era hijo de don Francisco de Ontañón 
Enríquez y doña Catalina Gutiérrez, que eran naturales de 
Medina de Pomar (Burgos), del lugar de Santa Cruz en el 
valle de Yguña, y de Toro (Zamora) respectivamente4. En el 
registro bautismal aparece como padrino don Cristóbal En-
ríquez de Ontañón, posiblemente su abuelo, aunque el docu-
mento no lo especifi ca5. Los padres y el padrino fi guran en el 

3 «En Veinte y tres dias del mes de Julio De mil y seiscientos y Veinte y tres 
años Yo El licdo Franco De Mendoza Cura Desta iglesia colegial De Os-
suna. Baptize a Cristoual hijo de don franco Enriquez Hontañon y de doña 
Catalina Gutierrez su legitima muger. Fue su Padrino Don Christoual 
Enriquez De Hontañon todos vezos de Ossuna, a quien aduerti La Cogon 
Espiritual. El Ldo Franco De Mendoça (rúbrica)». Archivo de la Colegia-
ta de Osuna (ACO), Bautismos, lib. 18, 1623-1628, f. 29r. Agradezco al 
archivero Francisco Ledesma y al historiador de arte Pedro Jaime Moreno 
de Soto la colaboración prestada para la localización de este documento y 
del registro de bautismo de Francisco de Ontañón.

4 Don Francisco de Ontañón y Enríquez aparece en varios documentos cita-
do con los apellidos cambiados de orden, situando primero el Enríquez.

5 Según los datos aportados por Francisco Javier Polanco, «Cristóbal Enrí-
quez de Hontañón» murió antes de 1628, pues su viuda María de Terán 
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